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1 EL Padre Fuente la Peña én su libro del Ente ~ilu-
cid,do , prueba muy bien que l?s Duendes ni son 

Angeles buenos , ni Angeles malos , 01 Almas ~~radas 
de los cuerpos. La principal razon es , que los Juguetes, 
chocarrerías , y travesuras que se cuentan de los Duendes, 
no son compatibles , ni con la magestad de los Angeles 
gloriosos , ni con la tristeza suma de los condenados. w 
ta razon milita del mismo modo resp~cto, de las almas 
separadas; porque estas, 6 están en g~oria ~ o en pena : pa­
ra las gloriosas son indecentes estas d1:yers1ones ; y las que 
están penando no son cap~ces de g~zarlas. A esto se P~~­
de añadir , que sería una mcongru1dad su,n~a en la D1v1-
na Providencia permitir que aquellos espmtus , dexando 
sus propias estancias, viniesen -~á. solo . á enredar , y á 
inducir en los. hombres terrores muufes. . 

2 Puesto y aprobado que los Duendes ni so~ Ange­
les buenos , 'ni Demonio& , ni Alm_as separ~as , mfiere el 
citado Autor , que son cie~ta especie de ammales aereos, 
engendrados por putrefac~!on ~el ayre , y vapores cor­
romoiJos. ¡ fütraña consequenc1a , y desnuda de toda ve­
rosimilitud! Mucho mejor se arguyera por orden contra• 
rio diciendo : Los Duendes no son animales aereos : lue• 
go ;olo resta que sean , ó Angeles , ó A !mas separadas. La 
razon es , porque para probar que los Duendes no son An-
geles ni Almas separadas , solo se proponen argumentos 

, fu~ 
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fundados en repugnancia moral ; pero el que no son ani­
males aereos se puede probar con argumentos fundados en 
repugnancia fisica: Por mil capítul?s visibles son repug­
nantes la producc1on , y conservac1on de estos animales 
invisibles : por otra parte , las acciones que freqüentemen. 
!e se_ refieren 

1
de los Duendes , ó so~ propias de Espíritus 

Jntehgentes, o por lo menos de ammales racionales ; lo 
que este Autor no pretende , pues solo los dexa en Ja es­
fera de irracionales. Ellos hablan , rien conversan dis­
putan. Asi oos lo dicen los que hablan de Duendes.' Con 
que, 6 h~mos de creer q_ue no hay tales Duendes , y 
que es ficc1on quanto nos dicen de ellos ó que si los hay 
son verdaderos Espíritus. ' ' 

3 Realmente es asi , que puesta la conc1usion negati­
va de que los _Du~ndes sean Espíritus angélicos , ó hu­
manos , el cons1gu1ente que mas natural é inmediatamen­
te puede inferirse es , que no hay Duendes. A la caceada 
~e Du~ndes no puede oponerse repugnancia alguna , ni fi­
s1ca , m moral. A la existencia de aquellos animales aereos 
concretada á las circunstancias , y acciones que se refieren' 
de los Duendes , se oponen mil repugnancias fisicas. 

4 El argumento , pues , es fuertísimo, formado de es. 
ta manera: Los Duendes , ni son Angeles ni almas se­
paradas, ni animales aereos ; no resta otra c;sa que puedan 
ser: luego no hay Dllendes. La mayor se prueba eficacísi­
mamente con los argumentos que respectivamente excluyen 
cad~ un? de ~quellos extremos : la menor es clara ; y la con­
sequenc1a se infiere. 

§. II. 

S NI obs~a en contrario 1a vulgar prueba de la exis. 
· tenc1a de los Duendes , tomada de los inume-

rables testigos que deponen haberlos visto u oído lo 
1 

' ' q~a parece funda certeza moral , siendo increíble que 
nuentan todos estos testigos , siendo tantos. Este argumen­
to , _aun9ue en la apariencia fuerte , solo es fuerte en la 
apariencia. 
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6 Lo primero , porque apenas son la centésima par­
te de los hombres los que deponen haber visto Duendes. 
i Y qué inconveniente tiene el afirmar , que la centésima 
parte de los hombres son poco veraces 1 ¡Ojalá no fuera 
mucho mayor el número de los contadores de patrañas! 
En cada Lugar de cinco, ó seis mil individuos de pobla­
cion ( tomando uno con otro) habrá doce , catorce , 6 
veinte , que digan haber visto Duendes. Ruego á los que 
tienen práctica del Mundo me digan con ingenuidad si 
hacen juicio que en Pu~blos de este tamaño no haya mas 

· de veinte embusteros. ' 
7 Lo segundo , porque los testigos que se citan no 

son examinados legítimamente : era menester, para hacer 
fe, ser preguntados debaxo de juramento , de orden del 
M,1gistrado, ó SLiperior. Las es¡:>ecies que se sueltan en una 
conversacion son fiadores muy fallido5 de la verdad. ¡Quán4 

tas cosas se dicen en los corrillos, que despues se desdicen 
en los Tribunales! En las confabulaciones ordinarias se 
atiende mucho menos á la instruccion que al deleyte, y 
nada embelesa mas á los circunstanfes que la narracion 
de extraordínarias aparíciones ; pero aun mas deleyta al 
recitante que á los oyentes. Recibe aquel una satisfaccioo 
muy dulce de la cuidadosa atencion con que le escuchan 
estos : mucho mas , si , como comunrñente sucede , se 
inter~a su aplauso en la narrativa. ¡O qué cosa tan gra­
ta es para un hombre el que le crean que tuvo valor pa­
ra hacer frente á un Espectro formidable en el silencio de 
la noche! La tentacion , que por esta parte hace la va­
nidad, es tan ocasionada, que no hay que estrañar que 
tal vez haga caer á hombres bastantemente veraces. Cier• 
tamente es menester un amor heroyco á la verdad pa­
ra no violarla jamás con una mentira leve, quando en es-

--to se atraviesa el interés propio , sin riesgo del perjuicio 
ageno. Por lo comun no se necesita tanto motivo para men­
tir en materia de apariciones ; basta aquella complacencia 
transcendente que experimenta en referir cosas extraor­
dinarias el mismo que se acredita ocular testigo de ellas. 

A 
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8 A esto se debe añadir , que muchas veces no se 

cuentan estas cosas con ánimo sério de persuadirlas, sí so­
lo para . hacer_ burla de alguno, ó algunos espíritus crédu­
los ,que intervienen en la conversacion ; y estos habiéndolo 
cre1do , lo hacen creer despues á otros. 

9 Lo tercero , que freqüentemente las relaciones que 
se oyen en ~s!a m~t~ria dependen de error del que las 
hace. Los espmtus t1m1dos , y supersticiosos ( calidades que 
sne!t!n andar ju~tas) qualquiera ruido nocturno, cuya cau­
sa ~gno~an , atribuyen al Duende. La imaginacion de los 
pus1lámmes _en la escaséz de luz, de las sombras hace bul­
tos; Y tamb1en á veces , con no menor riesgo de los bul­
tos hace sombras. Si algun ruido de noche l~s despierta 
el pavor les desordena el movimiento de los espíritus, d; 
suert: , que en aquel tropel se les representan imágenes 
estranas : á que ay~~a mucho que <tn aquellos primeros 
momentos de la v1g1ha aun no ha sacudido la razon todas 
las nieblas del sueño. Entonces es quando , aunque la cá­
~ara donde reposan esté. t?t~lmente obscura , juzgan di­
visar como errantes_, y d!vididas, en ~edio de tenue luz, 
algun?s sombras : s1 el miedo es excesivo se perturba la 
f~ntasia de _mod? q~e participan el error 'cte los ojos los 
01~os , ó la imagmac1on por ellos , aprehendiendo que oye 
aruculadas voces. 

ro Es verdad que hay pocos sugetos capaces de ran• 
to desorden ; pero en otros suple su embuste aquellos ex­
tremos ,ª~onde no llega su error. Voy á dar un aviso im­
por~antJSJmo , descubriendo un origen poco advertido 
de mumerables patrafias bien creídas ' porque se cita~ 
por ellas _Autores acreditados de verace;, Un hombre na­
da mentlr«:>50 , pero pusilámine, y poco reflexivo, oy6 al­
gun _estrépito nocturno , con tales circunstancias que se per­
suadió á_ que era Du~nde : refiere despues el caso debaxo 
de la misma pe~suasion : alguno de los que le oyen halla 
que_ aquel estrépito con aquellas circunstancias pudo pro­
!emr de otra_ causa mas connatural, y procura desenga­
narle , proponiendo que pudo hacer aquel ruido, ó el vien-

to, 
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to , 6 un gato , ó un raton , ó un doméstico que 9uiso ha~ 
cerle aquella burla , para tener desp~es de que reuse , &e, 
i Qué sucede en este caso? Que ~l ~ism_? que con buena 
fe refirió al principio que le babia. mqmetado el Duende, 

, porque asi lo habia creído., ya empieza á defen~er su erroa: 
con mala fe , por no retractarle , y P?r ~o suJetarse á la 
nota de poco reflexivo , ú de muy p~silámme J y par~ es- . 
te efecto va añadiendo al suceso circunstancias fing1~as, 
que acrediten que no pudo ser otro que el Duende qmen 
ocasionó aquel ruido. . 

1 1 Lo mismo sucede á cada paso en otras qualesqme4 

ra materias. Vereis á un Conjurador q~e con buena fe 
exordza á una muger , creyéndola pose1da , y que con 
la misma buena fe os refiere las señas que le persuaden á 
que efectivamente lo está. Hallai~ q_ue a9uellas señas son 
equívocas , ó falaces, y procurais ms~rmrle en q_ue pue­
den ser efectos de un accidente hysténco , ~ ficciones de 
la misma exorcizada. El porfiará lo que pudiere por man­
tener su opinion ;· y quando le apreteis tanto con los ar­
gumentos , que le hagais conocer la verd~d , ya el rubor 
de confesar su yerro , ya el temoso empeno que contra­
jo con el calor de la disputa , le inducen á mantener su 
lucha contra la verdad. Mas viendo que no puede ya de-, 
fender la pretendida posesion , en virtud precisamente de 
las señas que al principio habia referido .' y. que _son v~r­
daderas en el hecho , aunque no en la sigmficac1on , in­

venta otras mas eficaces de su cabeza , y llegará á levan­
tar á su conjurada , que habla Latin , Griego , . Y Hebréo: 
que vuela por los ay res , que adivina los pensamientos, &c. 

12 Es tan comun esta flaqueza en los hombres , que 
conozco muchos , por otra parte tan ve_races , que co_a · 
total espontaneidad jamás dicen una mentira ; pero me!t­
dos , y calentados en la disputa, echan mano de qualqme- : 
ra ficcion que les parezca oportuna par~ defen?er su sen­
tencia. Citan por ella Autores que no vieron , o están por 
la contraria : afirman proposiciones que saben_ _ser fal­
sas : niegan otras que conocen verdaderas : d1v1erten el.· 

asun-

' 
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asuntt> principal á alguna incidencia ; y en fin hacen quan­
to pueden por meter la disputa á la ley de la trampa. Tan­
to puede , aun en hombres nada inclinados á mentir , la 
vergüenza de confesar su error , quando el desengaño les 
viene pór mano agena en la lid de la disputa , creyendo 
que es ,Jo mismo eotonces darse por desengañados , que 
declararse vencidos. 

13 Volviendo á aplicar la reflexíon presente al asun­
to de este Discurso , digo que de este odgen vienen mu­
chas fábulas en materia de Duendes : las: .quales son _ creí­
das porque se señalan por Autores de ellas algunos suge­
tos acreditados de verídicos , sin advertir la particular fla­
queza , y vehementísima tentacion , que en aquellas cir­
cunstancias los hizo abandonar la veracidad , · y resbalar 
áda el vicio , qut: habitualmente aborrecen (a). 

'TI ' ""'O L -;_. ~(5, 

§. III. 
14 pEro los Duendes mentid~s, que mas ,eficáz , y 

mas g~neralmente enganan , y pasan por ver­
daderos·, son los Duendes contrahechos, ó remedados por 
hombres , 6 mugeres , que con ~lgun designio particular se 
meten á. bacer este papel en esta , ó aquella habitacion. Algu-

nos 
(•) No solo la gente baxa contrahace , ó finge Duendes. El Con­

de" L1üs de Valois le escribió á Gasendo que todas las noches se apa- . 
recia en el aposento dond,e dormia ~na luz , ya de esta , ya de aque­
lla fignra ; pidiéndole que )e ;xplicase la cawsa. Gasendo-, por n; acu­
d!r, al ~·efugio d_e Duendes· , i s-pe~cq'os /po'r ser indig1,10 ,d~ t~ri gran

1 Filosofo no decir mas de fo que"'dma qualqt¡~ra del vulgo >, 1>uso·'en 
prensa to~a su Filosotia para exfrimir 11algo qile ~pé1sl\á<liesé' pt<iér' 
ser producido por causa natural él fe;1ómeno \'. pero todo dio· , como 
suelen decir , en vago. Lt a,Pa.ri:ciol\ de ,fa Juz 1ra -verdafier~" y la c_au­
sa natural : mas no la .qi¿e Gasend~4is<¡yrúa., q~a. Cri'f...d}¿<tr la .-ca­
sa , por orden qe la Condesa , era ,al,Jtora, del .iuguere

1 
• a ll}ism;i. 

e d 1 L'. , - -. l' r. . ., 1 G e , · "' on esa o conreso tr~s a~os aespues ; y que e motivo ~ra par~.~ue 
el Conde dexase la hab~tac1on de Marsella , dorrde ellá no estaba gli~_r 
tosa. ¿ Q!iién cr~yera una trampa tan civil en una señora tan alta? 
, Pero qué hay que estrañar ? ,\ -.ecés no son mas-que hombrt.s los 
señores; ni 1nas'0 ue muger,s las scÍlQras. J . 1 r · , 

~ ~ ,;. V 
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nos no toman esta ocupacion por otro motivo que una ma­
ligna complacencia de inquietar ,.Y aterrará los domésticos; 
pero las mas. veces interviene fin mas crin_linal. ¡ O , quán­
tos hurtos, quántos estúpros , y adulterios se han cometido, 
cubriéndose, 6 los agresores, ó los medianeros, con la capa 
de Duendes! Estas pesadas burlas se detuvieron , 6 atajaron, 
siempre que en la casa donde se. execut~ban babia algun 
hombre de espíritu , ,que intrépidamente se empeñó en el 
examen de la verdad. Donde toda la- familia se compo­
ne de gente facilmente crédula , triunfa seguramente el 
embuste , salvo que algun accidente le manifieste. 

15 Bien es verdad que yo no admiro tanto la credu­
lidad de aquellos que padecieron semejantes engaños, quan­
to la de algunos Autores que nos comunican e~tas noti­
cias ; y suponiéndolas verdaderas , fundan sobre ellas. al­
gunas máximas doctrinales erradas , con que dan mas alien­
to á los que quisieren practicar esta especie de treta. Di­
cen· algunos que estos espíritus inquietadores , á quienes 
llaman Duendes , están limitados á det~r.minado sitio , y 
lugar , en el qual pueden dañar , de tal modo , que fue­
ra de aquel sitio son incapaces de hacer perjuicio algu­
no. Esta máxima se funda en ciertas ·historias semejantes 
á la que refiere Maure , citado por el Padre Fuente la Pe­
ña , de un demonio incubo que oprimia viplentameílte á una 
muger en cierta parte de la casa ; pero mudando esta la 
cama · á otro qualquiera quarto , nunca padecia aquella 
ignominia. Yo creo firmemente que el conjuro de una 
buena tranca sería el mas eficáz para aquel incubo. 2 Qué 
se. debe, ni puede discurrir en este suceso, sino que era 
el autor algun pícaro industrioso , y atreyido , el qual 
s@lo podía entrar ~-en aquel qt~~rto , y no en otro de !ª 
casa , 6 porque s1 era dom!st1co , soto para aquel. hab1a 
tránsito sin' e'storvo desdé el sírio donde él se recogia ; 6 
porque ,' si ' er~ estraño , solo. podía introducirse por la 
ventana de aquel quarto ? Donde se debe creer que la mu­
ger era cómplice voluntaria, y usaban los dos de con• 
cierto de aquella invencion , ó para salvar el ruido qua~ 

do 
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do fuesen sentidos , 6 para que aterrados los domésticos 
en vez de estorvar , se retirasen. Si se dixese , que quan: 
do la muger se prevenia con oraciones , reliquias de San­
tos , 6 agua bendita , no la acometia el incubo estaba 
bien. Pero para el demonio 2 qué mas tiene esta p;rte que 
a_quella de. la . casa~ Y el fundar en esta , y otras histo­
rias del mm1:10 t~nor la máxima de que hay Duendes que 
solo pueden mqmetar , y hacer daño en determinado sitio· 
i de q_ué puede servir sino de animar á los que quisiere~ 
usar de esta vana creencia del· vulgo para sus torpes in­
tentos~ 

16 Lo mismo digo de otra opinion vulgar no me­
º?s ridícula : conviene á saber , que suelen los Du¡ndes aso­
ciarse á determinadas personas. Dicen que se h! experimen­
tado muchas veces que al tiempo que entra alguna persona 
en una casa , ent:a el Duende en .ella , y en saliendo aque­
lla , se va tamb1en el Duende. ¡ Notable sinceridad ! y o 
creo que el caso que di6 motivo a este error , sucedió, y su­
cede mu.chas veces. Entra una criada (Ó criado) en una ca- • 
sa á servir , y entra el Duet1de ; sale la criada , y sale el 
Duende. i Por qué~ Porque ella misma era el Duende ó lo 
era algun pícaro por motivo de e11a. Acaeció muy p~ ha 
en la ~orte un_ suces? de este género, cuya verdad averi­
~u6 cierto a~1go ~10 , confesándosela , movida de algun 
Interés , la _crtada mtsma que habia hecho el papel de Duen. 
de , y hab~ puesto en notable confusion , no solo la ca­
sa donde servia , mas aun todo el barrio. La comedia de 
la Dama Duende se representa mas veces que se piensa; 
P?rque hay muchas damas que son Duendes; como tam­
b1en muchos que se hacen Duendes por las damas. 

§. IV. 

17 Cºª las advertencias establecidas se ocurre facil­
mente á los argumentos que se nos pueden ha­

ce! con las .muchas historias de Duendes que se hallan es­
critas ; pues los Autores de ellas escribieron lo que oye­

ron, 
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rón, y creyeron con buena fe ; P?rque_ no ~odo lo 9ue se 
escribe se examina con todo el rigor 1mag10able ~ m pue­
de porque falta tiempo , oportunidad , y medios p1ra 
log'rar en todo un cabal desengaño. Por cuya razon los 
colectores de varias noticias escriben todas aqu~llas que_ ha• 
llan guarnecidas de qualquiera mediana autor1?ad , s_1 -eQ 

su contextura no encuentran alguna repugna~c1a. 
r8 Estas relaciones de Duendes ya nos vienen de los 

antiguos Gentiles , que los significaron en sus L,Ires , Lar­
vas y Lemures distinguiendo con estos tres nombres s:.is 
varios Genios 6 benéficos , ó mal_ignos , _ó indiferentes. 
En Herodoto ;e lee el Espíritu ' que apareciéndose á Xer◄ 
xes , le aconsejó la guerra de Gre~ia ; . en o_tros Autores 
Griegos las ~mbras errantes que hacia□ maces1ble -e~ cam• 
po Maratonio, despues del horrendo estrago que en él pa­
decieron los Persas. En Pluurco la muger en tra~e de Fu­
ria que vió Dion Syracusano : y el mal Gemo 9~e. se 

' ·0
1 á Bruto la noche antecedente á la Batalla F1hp1ca. aparec1 . b" , C 1' 

En St1etonio las Fantasmas del Palacio que ha 1~0. a 1gu-
la , despues de muerto este Empe~ador. En Plt010 el Ju­
nior la sombra agigantada ' que tnfestando una . casa de 
Atenas' la hizo inhabitable~ hasta; que el atrevido Ate-
nodoro , entr~ndo en ella ahuyento la Fantasma. . 

19 Algunos Autores fueron tan. crédulos á narraciones 

1 
vanas de Spectros , que perdieron todo el derecho 9t~eí 

, odian tener á ser creidos. Jorge Agrícola .' gue escr1b1. 
felicísimamente de la naturaleza, }' geoeracton d.~ los mi­
nerales con esta ocasion refiere como tan frequentes las 

Jrici~es de demonios en las mineras de los metales, J 
:~más lugares subterráneos , que si fuese creído apenas !C 
halla ria quien , aun ofreciéndole ~uc has su1~s , se atde-

. á c-:ibar en una mina. Fue stn dud1 A~ncola uno e 
v1e~e • • \ · b tuvo el · los primeros sabios de su stg.o i Slíl. em argo . 
defecto de creer en· esta materia mentiras de mrnador~ 

10 No niego yo , antes fir~~mente c~eo_ , _que ct de 
monio , .permitiérrdoselo la D1vma Prov1denc1a , se ha 
aparecido algunas veces á los hombres ; mas no que e: 

DISCURSO Q!,AR.TO. Sr 
.sea con la freqtiencia que qu!eren algunos Escritores , y 
creen todos los vulgares. Y s1 se habla ( como aqui ha­
blamos) de aquellos demonios á' quienes con particul~­
ridad se da el nombre de Duendes ; esto es, demonios ju~ 
guetooes, chocarreros, que no hacen otra cosa que andar 
moviend~ 

1
tr_astos , tir_a~d? chinas , espantando la gente con 

terrores muules , 6 d1vtrt1éndola con bufonadas indiferen­
tes, digo que no los hay , ni los ha habido ; porque Diqs 
nunca p~r~ite al demonio estas apariciones, sino., ya para 
el exerc1c10 de los buenos, ya para enmienda, esclrmien­
to, 6 castigo de ~s malos. Pero de estos Duendes que 
-se dice andan habitualmente jugueteando en las cas;s no 
vemos seguirse algunos de los expresados efectos. iCómo 
es creíble que haya demonios, que como afirman Olao 
Magno , y .otros, tomen la ocupacion habitual de cuid:\r 
de un caballo, sin hacer otro bien , ni otro mal en casa~ 
¿Otros que sirven inocentemente en la cocina~ ¿Otros que 
executan de m:.iy buena gana otros servicios lícitos que 
les entregan~ 

21 Nuestro famoc;o Ab1d Juan Tritemio en la Cr6ni­
ca del Monasterio Hirsaugiense , cuenta que hubo en el 
Obispado de Hildes:1eim , en Saxonia , un Duende cele­
bérrimo, llamado Hudequin. Era conocido de toda la co­
marca , porque freqüentemeate se aparecia , ya á unos, 
ya á otros en trage de paysano , y otras veces hablaba 
y conversaba sin, que le vie~n ; mas su residencia princi~ 
pal era en. la cocma del Obispo de aquella Diócesi don .. 
de hacia con muy buena gracia todos los servicios 'que le 
encargaban , y se mostraba siempre muy oficioso con los 
que le trataban con agrado ; pero vengativo , cruel , im­
placable con los que Je ofendtan. Sucedió que un dia un 
muchacho de los que servian en la cocina le dixo muchas 
injurias. Quex6se Hudequin del agravio al Gefe de cocina 
para que le diese satisfaccion. Viendo que no se hacia ca­
so de su quexa , mató al muchacho que le babia injuriado 
y dividiendo su cuerpo en trozos, los asó al fuego y e~ 
parció por la cocina. Ni aun se satisfizo con esta cr~eldad 

Tom. III. tl,J Teatr,. F su 
• 
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su saña, Quanto habia servido antes á los Oficia1es de la 
cocina tanto los molestaba despues , y no solo á est~s, pe~ 
ro á o~ros muchos del Palacio Episcopal , Y de J~ Cmdad; 
de modo que parecia que aquella ofensa le babia muda-
do enteramente la índole. . . 

'2'2 El·chiste mas gracioso que Tntem10 refiere de e~ 
te Duende es ., que un Caballero , cuya consorte ~ra so,­
bradamente libre , estando para hac~r una ausencia algo 
larga de su casa , le dixo á Hudequm chan~eando , que 
le guardase á su muger entretant? _que volv1a. No_}o tol" 
mó de chanza Hudequin ' antes sertatrlen_te re~pood10 que 
iSería fiel custodia suya ; y asi que fuese sm m_1edo de pa .. 
decer por la fragilidad de su muger , la menor of ens~. 
Como~ lo ofreció lo executó. Acudian algu~os mozos. li­
bres á la casa de la señora ; pero Hudequm, at~aves~do 
en la escalera ó en la puerta ' á golpes los hacia retirar 
á todos; de ~odo que ninguno logró 1~ entrada. Vu~lto el 
Caballero .de su viage , ' y encontrando á .Hu~equm ? 1: 
aseguró éste de la puntualidad con que le háb1~ s.ervdo, 

;1 pero quexándose del mucho trabajo que _le hab1a co~tado 
le añadió' que otra vez que emprehend1ese algu? viage, 
no tenia que hacerle ·aquel encargo : po~que (dec1a) antet 
guardaré quantoJ puu,os _hay en Saxoma, que l a.rgarmt 
de guardar otra· vtz. tltu muger. ' ·• . 

23 Tritemio, segun el tiempo , al _qual adsc~tb~. este 
suceso fue po!lterior á él mas de trescientos. y cmquenta 
años, y asi no hay razon para, cons!derarle fiad?_r d: .Sll 

verdad. Por otra parte sus.. ?rcun~tano1as le_ hacen mcre1bl~ 
Un demonio, tan· fiel servidor de sus. ª1?1gos ,.?~º quan 
do le mandan cosas , no solo lícitas , smo posmvamentt 
honestas , qtlal lo es impedir las desenvolt~iras de una. mu• 
ger casada , estorvando el acceso á sus ~alanes ,. es una 
quimera. Bien puede ser que el demomo ~storve alguo 
pecado externo , quando lo mira como med10 para lo~ra( 
despues la execucion de otros mayores ? pero no _hu~ 
efecto alguno que acreditase en Hudeqmn este desi~mo. 

24 Lo mismo digo de todos los demás Duendes , los 
qua-

• 

quales , s-egun las historias que se refieren de ellos · ge­
neralmente se nos pintan muy agenos ~e aquella maligni-
dad suma , y ardiente deseo de nuestra perdicion pro-
pio del demonio. · ( . '! , ' , 

~- .V. , · 
i. ~s REstano_s disolver un argumento , eJ, qua! se nos 
• propone en esta forma : la Iglesfa usa de exór.:: 
cismos .. con~ra los. Duendes : luego real_mente los hay. La 
consequenc1a se mfiere , porque erraria la Iglesia si no 
habiendo Duendes usase contra ellos de exorcismos', pues 
esto es supon_er que los hay·. 'El antecedente se prueba; por: 
que en el Ritual ,Romano hat un exórcis,:no dirigido 4 
este fin • con el titulo : Exor,umus domus a demonio ve­
xattt. 

26 Respondo lo primero , que entre los exorcismos 
de que usa la Iglesia ( lo mismo digo de todos los demá; 
Ritos) hay unos r,ropiamente aprobados, otros meramente 
permit~dos. Los aprobados son puramente los contenidos 
~n el Ritua! Romano , el qual para uso de toda la Igle­
sia se formo de orden , y debaxo de la autoridad de Pau­
lo V. Los meramente permitidos son todos aquellos que 
se practican en algunas Iglesias , sin estár recomendados 
con la autoridad Pontificia. Digo , pues , que el exorcis­
mo alegado no está incluido ea los primeros , sino en los 
segundos , porque no es del cuerpo del Ritual Romano 
sino añadido en el Apéndice , tomado del Ritual de To~ 
le~?.' qmt para el uso de las Iglesias de España se impri­
m10 incorporado con aquel. 
· '27 Respondo lo segundo , que aquel exorcismo ( dése­
Je la autoridad que se quisiere) solo . infiere que hay de­
monios que exercen su malignidad , infestando algunas 
habitaciones. Pero como la infestacion puede ser de muchas 
maneras , y no precisamente del modo que 'las infestan los 
Duendes, nada se prueba á favor de la existencia de es­
tos con aquel exorcismo. Puede el demonio infestar á los 
habitadores de una casa , q visible , ó invisiblemente , 6 
molestándolos con sus travesu~as, ó (lo que es mucho peor) 
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instigándolos á pecar ~on repetid~s. s~gestiooes; ~ -c?ntr.a 
este género de infestac1on puede dmgirse aquel exorcismo, 

28 Por concltision advierto aqui lo mismo que adver­
tí a\ fin del Discurso primero , que yo no profiero senten• 
da definitiva , y general que s~a incapáz de tod~ excep­
cion ; solo pretendo_ hacer mas cautelo~~ el comun de los _ 
hombre_s , para que no preste con fac1l1dad asens á r.u­
mores vanos. Lo que puedo asegurar es , que todos .los 
cuentos de Duendes, á que yo me hallé con proporc1on 
,para averiguar la verdad, l_os h~llé falso~. Debaxo de. este 
ye¡o se cometen muchas. p1card1as ; y as1 es razon que en 
qualquiera Pueblo donde hay a~gun rum~r de est~s, los 
hombres de espíritu, y penetrac1on s~ ap\tquen sériamen:­
te al examen , para que hallando ser impostura , sea castt• 
gado el Autor, 
. • §E w VI. . 

29 A' Unque el hombre de ,Espíritus Familiares e.orí 
propiedad convjene á los Duendes , de qute-:­

nes acabamos de trat~r; en España solo se usa de esta voz 
( aunque tambien .con propiedad} paPB significar aqu~llos 
demonios que se dice• estar ligaaos por alguna. d~termma ... 
da persona la qual sé sirve de ellos á su arbtttJo. · 

30 ·ne ~stos no hay tantos ouentos como de Du .. ende.s,• 
porque no es tan facil que los contrahaga el engano .' o 
los imagine el error. A que se añade , que como semeJan• 
te asistencia· de los Espíritus infernal~s no. puede suce~er 
sin pacto expreso de la persona á quien as~ten , q~alqme­
ra noticia falsa que se forjase en .esta materia, sena luego 
descubierta, debiendo entender ' en .el examen, para ave­
riguar el delito , la Justicia. 

31 Por tanto , esta es una de aqQellas cosas que por lo 
comun solo se cueQtao de lejas tier"3S, ú de tie~pos re• 
motos. El vulgo de España oree ,que es muy fre_quente el 1 
uso de estos Espíritus. Familiares én otras Naciones ; e1i 
tanto grado , que dicen que los venden unos ·hombre,s ~~ 
otros; y algunos añaden que ~sta veata se ha~e pubhca; , 
mente sin rebozo alguno , C(?IDO la de qualqu1e.ra géver~ 

, or-
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ordinario. En que se ve bien que no hay !11enrira , por 
mon~truosa que sea , que el vulgo no admita sin repug­
nancia. 

32 Lo ma~ admirable es , que hombres que están fue:. 
ra del vulgo tambien hayan .dado asenso á esta ficcion. 
Cr~speto , c_i~ado por el Padre Delrio , refiere que los Es­
píritus Familiares se hallan venales en Francia y en Ita .. 
Jia ( expresion que significa que el que los bu;ca ·los ha­
lla , y l?ºr consiguiente la venta se hace sin mucho disi-
1~1UIO'). S1 e~te ~~tor es Ped~o Crespeto ,. Religioso Celes­
Uno , que florec1.? en Francia al fin del siglo decimosexto, 
es mas de estran~r en él tan extravagante noticia , por­
q~e fue muy sáb10 para creerla , y muy virtuoso para fin­
girla. 

33 En E.spaña dicen que venden los Espíritus Familia­
res en Fra~c1a ; en un Autor Francés leí que los venden 
en Alemama ; y en Alemania varios Autores asientan que 
esta vent~ es freqüe.nte en las Regiones mas Septentrio­
nales. As1 van echando esta patraña unas Naciones á otrus 
~ara que se verifique el adagio , de que las grandes men~ 
tiras son de lejas tierras. 

. 34 Qu~ el demonio puede ser ligado pbr la virtud de 
Dios Om~ipotente , c~municada á sus Ministros , y sfer­
vos,. no t1e11e duda. As1 en el libro de Tobías se lee el de-

. mo~10 Asmodéo , ligado por el Arcan gel San Rafaél en el 
desierto ; y en el Apocalypsi , Satanás atado con una ca­
dena por ~tro Angel en el Abysmo. Pero que Jos coojuros 
de la Magia estén dotados de este poder es muy falso 
Círculos, palabras, ritos, que carecen de' toda actividad• 
~ n,o pueden mover la mas leve arista de una parte á otra: 
l. como han. de tener fuerza para traher á un demonio cjel 
Infierno , atar]~, y sujetarle al arbitrio de un hombre~ El 
recurso es de~ir , que en ~irtu~ del pacto _ que se hace 
con un _d~momo _de-gerarqma , u orden superior , éste por 

l 
. el dom1010 que ttene sobre otro inferior le ata y obli-

ga á aquella sujecion. ' ' 
35 Y o convengo en que haya esa autciridad de unos 
Tom. III. d~J T111tro. F 3 de-
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demonios sobre otros , y que Dios les perm~a el uso _de 
ella· pero dudo mucho que el demonio superior, con qmen 
se h'ace el pacto , sea tan fiel en la observancia de é~ ~o­
rno nos suponen las noticias que <:orren de l~s Espmtus 
Familiares ; pues segun lo que se dice , estos Jamás rom­
pen su prision , y el que los compra lo ?ª~e de?~xo del 
supuesto que da su dinero por una alh_aJa mam1S1ble. El 
demonio no observará pacto alguno , smo en tanto que 
cpnduzca á sus depravados designios ~ y en las inumera­
bles circunstancias que pueden ocurrir ., habrá casos en 
que á su malignidad tenga mas cuenta quebrantar el pac-
to, que observarle~ · . . 

36 Como qu1era que sea posible que ~1 demonio pres-
te con legalidad ese funesto obsequio á los hombres , ase­
guramos , no obstante·, ser fábula lo_ que el vulgo ere: 
de los demonios familiares de las Naciones estrangeras. S1 
fuese tan freqüente su uso , se leería much~ de ellos _en 
las Historias clásicas de los Reynos ., pues mtervendrian 
como instrumentos en los sucesos <le mayor monta. Sien­
do vendibles , i quiénes mejor podrian comprarlo~ que los 
Príncipes~ Con un Fam11iar ci.ue :cada uno tuviese á su 
mandado , ¡ oh -quánto aborranan de lo que gastan en Pos­
tas y de lo que expenden en ganar confiden!es para sa­
ber '10 que se trata ec los

1

g~vinetes ~e sus enemigos! i ~on 
por ventura todos los Prmc1pes tan um9ratos ,. qu7, s?hcita­
dos de Ja arnbicion renuncien á todos los medios _iltc1!0s de 

_ promover sus intereses~ Sin e~~argo , e~ la,_s histona_s no 
se encuentra el uso de los Fam1hares , m senas de él , ~n­
tes todo lo contrario ., pues no se lee suce~o a}guno á (Juten 
no se señalen las causas nat_urales ., y -ordi~~nas. · .. 

~7 Asi que \as narraciones de Espmtus ~a?1Iliares 
solo se hallan en el vulgo , ó en alg:un Autor 01rn1ame~te 
crédulo ., y facil ., que andaba re~oi1endo <:U':_ntos de vie­
jas para llenar un libro de -prod1g1os. 'Los ~º?~ pasados 
corrió por Galicia, que cerca del Cabo de_Fm1s Teme se 
vió venir volando de la parte <lel Norte una nube ., de la 
qua! salieron tres hombres cerca de una Venta , Y despues 
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de desayunarse en ella, volvieron a meterse en la nube, y 
continuaro:;¡ el vuelo ácia la parte Meridional. Por ser es­
to en aquel tiempo en que la~ Pot,encias coligadas con­
tra nosotros solicitaban entrar en su alianza á Portugal, 
se discurría que aque11os tres eran Postillones aereos de 
alguna Potencia del Norte , que ll~vaban cartas á · aquel 
Reyno. Si fuese asi , podria la misma Potencia embiar 
tarnbien por el a¡re Navios , y Exércitos; pµes al demo­
nio tan facil le es conducir por las nubes treinta Navios, 
como tres hombres solos. Pero no es razon gastar mas tin­
ta en impugnar tan irrisible fábula. 

VARA DIVINATORIA, 
y· ZAHORIES. 

DISCURSO QUINTO. ·· 

• t L 

- I EL uso de la Vara Divinatoria parece ser invencion 
reci_ente-, porque solo en Autores muy modernos 

se halla noticia de ella. El Padre Liebrun, Presbyterq del 
Oratorio , en s_lJ Historia Crítica de las Prácticas supers­
liciosas , dice que los primeros que intentaron descubrir 
~on el uso de una Vara aguas, y metales subterraneos, fue­
ron un Caballero llamado el Baron de Bello Sol , y su rnu­
ger Madama de Berteró , que vinieron de Ungría á Franl,, 
cia el año de 1636 con- el título de buscar minas en aquel 
Reyno: y parece que quien hacía el primer papel era 
la Madama , de ki. qual el .Padre Lebrun dice que era una 
gran enredadora , y que escribió un libro sobre esta ma­
teria , dedicándoseie al Cardenal de Richelieu , can el tí-
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